
Notas sobre un manuscritodel Panormita
conservadoen Sevilla

No hace mucho que monseñorRuysschaertseñalabacómo la im-
portancia de los manuscritos de autores clásicos no podía medirse
únicamente por el papel que dicho manuscrito pudiera alcanzar en
las edicionescríticas, sino que deberíavalorarsepor el propio manus-
crito en sí mismo, por su escritura,por sudecoracióny estructura,ya
que todo él da testimonio de un momento de la Historia de la Cul-
tura: «Chacund’eux (le manuscrit) est un document individual d’un
passéque l’Histoire s’efforcc de reconstituer>’’. Y este valor testimo-
nial puedeser aplicadoa cualquier otro códice.

La ocasión del presente trabajo, escrito para honrar la memoria
del profesor SánchezAlbornoz, es dar noticia de un manuscrito que
resulta ser un valioso testimonio del singular ambienteen que nacie-
ra: el movimiento humanístico napolitano, surgido a la sombra del
generosomecenazgode Alfonso V de Aragón. Y efectivamente,el con-
tenido del códice —De dictis et factis regis Alfonsi-.—, el autor de
la obra —Antonio Beccadelli, también llamado Panormita—, el per-
sonaje para cuya biblioteca creemosque fuera copiado —Antonello
de Petrucci—, e incluso el anónimo copista, nos sitúan plenameñte
en lo que Martín de Riquer ha calificado de brillante capítulo de las
letras europeasy de verdaderopórtico del Renacimiento2•

El manuscrito,que sepamos,es desconocido.Desdeluego no figura
entre los repertoriadosen la monumentalobra de T. de Marinis ~, ni

1 Véase la introducción que hizo a Survie des classiqueslatins. Exposítion
de rnanuscrits Vaticans du IV au XV s., Vaticano, 1973.

2 M. nr RIOUER: «Alfonso el Magnánimo visto por sus poetas”, en Estudios
sobre Alfonso el Magnónima, Universidadde Barcelona, 1960, p. 175.

-‘ T. Or MARINTS: La biblioteca napolitana dei re dAragona, Milán, 1947-1952,
4 vols., supplementos1 y II, Roma, 1969.
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en las anteriores de Mazzatinti o de Altamura ~. Su examennos ha
planteado una serie de interrogantes: ¿Quién es el copista a cuya
manose debe?,¿paraquién secopió?, ¿porquéseconservaen Sevilla?
La respuestaa las dos primeras preguntasnos introduce en el am-
biente napolitano en que la obra surgiera.

En efecto, el contenidodel manuscrito es,como antesse ha indi-
cado, la obra De díctis et ¡arÁis regís Alfonsí del Panormita,uno de los
humanistasmás influyentes en la corte del Magnánimo;corte, la napo-
litana se entiende, que por otra parte fue de las más esplendorosas
de la Italia del Cuatrocentoy que constituyó, al decir de Pontieri,
una especiede vinculo espiritual con el que Alfonso V quedaríaligado
a la Italia de su tiempot Tanto estemonarcacomo suhijo y sucesor
en Nápoles,Ferrante 1 el Bastardo, y aun el de éste, Alfonso II, su-
pieron crear las condicionesfavorablesal desarrollo del Humanismo
y sin ser ellos mismos propiamentehumanistas,sin embargola gran
protección dispensadaa cuantasiniciativas tuvieran por finalidad el
florecimiento de las artes y de las letras hizo que fuesen, especial-
mente el primero de ellos, por su gran personalidad,los verdaderos
artífices de lo que se ha dado en llamar la Edad de Oro de Nápoles,
tal como la calificara Vespasiano da Bisticci en su Víte de uominí
illustrí del sécoloXV, escritaen 14S2~.

Nápoles mantuvo con Florencia y con Roma, las dos mayoreslu-
minarias del movimiento humanísticoitaliano, estrechoslazos de co-
laboración cultural. Y numerososfueron los humanistas atraídos a
la corte del Magnánimo: Trebisonda,Filelfo, Barzizza,Lorenzo Valía,
BartoloméFazio,Manetti, EneasSilvio Piccolomini —despuésPío II—,
Aurispa, etc., 8 Pero el alma y la figura que desenvuelveuna mayor
actividad dentro del circulo de intelectualesque rodearonal monarca
fue el omnipotente secretarioAntonio Beccadellí.

Sobradamenteconocido es que el Humanismorepresentael triun-
fo de los letrados, pedagogos,cancilleresy secretarios~. Desdeapro-
ximadamente 1400, los cancilleres y secretariosse hallaban en casi
todas partes a la cabezadel movimiento intelectual y cultural. Ve-

G. lvi. MAZZATINTI: La biblioteca dei re dAragon in Napolí, Rocca 5. Cas-
ciano, 1897.

A. ALTAMURA: L’Umanessimo nel nzezzogiornod’Italia, Florencia, 1941, y
«La biblioteca aragonesee i manoscritti inediti di M. Cinico», en Bibliografía,
XLI (1940)~ PP.418 y ss.

6 E. PoNTIERI: «Alfonso V dAragona nel quadro della politica italiana del
suc, tempo’>, en Estudiossobre Alfonso el Magnánimo, p. 304.

V. DA Bisncci: Vile di uomini illustrí del s. XV, ed. P. DAnconay E. Aes-
chilinano,Milán, 1951.

Resulta ineludible dar aquí la cita de la obra del profesorA. SORIA: Los
humanistasen la Corte de Alfonso el Magnánimo, Granada,1956. Se trata de
una monografía dedicadaa las relaciones de Alfonso V con los humanistas
a través de la correspondenciaepistolar de éstos,que se edila en el apéndice.

A. CI-IA5TELL y R. KLLIN: Láge de lIlumanisme, París, 1971, p. 27.
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nían a recogerasí una doble tradición que hundía sus raíces en los
comienzosde la Baja Edad Media, cuandolas profesiones de letra-
do y canciller andabanunidas, especialmenteen la corte de Fede-
rico II. En el siglo xiv, afirma con razón Kristeller, los secretariosde
monarcas e importantes personajeseran quienesdirigían todas las
campañasde la propagandao de la diplomacia. Los principales hu-
manistas ocupaban dichos cargos en Florencia, Milán o Roma; y
Burckhard proclama en igual sentido: «Las repúblicas, los prínci-
pes, los papas, considerabaninapreciablesa los humanistaspor una
cosa fundamental: la redacción de las cartas y de los solemnesdis-
cursospúblicos.- - Pero un secretariono sólo debía ser por su estilo
un buen latinista: a la inversa, un humanistadeberíatenerel talento
y la educaciónexigibles a un secretario.- -, no se tenía en cuentapara
ello que los cargos directivos de la administración fuesen extranje-
ros, como ocurrió en Florencia (Bruni, Poggio, por citar un par de
ejemplos). E igual ocurrió en Roma, donde Blondus (forma latini-
zada de Flavio Biondo) y Lorenzo Valía o Y. Volterra fueron secre-
tarios pontificios» IO•

Tampoco la corte de Nápolesse hallaba falta de estos singulares
humanistas-secretarios.Alfonso V, siguiendoestegusto o moda, tuvo
ilustres secretarios, como el mismo Lorenzo Valía, recién citado, y
el personaje de cuya obra nos ocupamos: Antonio Beccadelli (1394-
1471). Nacido éste en Palermo, en el seno de una familia oriúnda
de Bolonia, antes de entrar al servicio de Alfonso V había vivido
en varias cortes del norte de Italia, alcanzandojusta fama como
poeta y siendo coronado como tal por el emperadorSegismundoen
Parma“. Pasadespuésa Mesina y se incorpora a la corte del Mag-
nánimo, participando en la batalla de Ponza y en el sitio de Gaeta.
En 1436 interviene como embajadoren Florencia.Desde 1436 a 1441
desarrolla una intensa actividad administrativa y diplomática, en-
cargándosede la correspondenciacon las restantescancillerías eu-
ropeas, haciéndosecélebressus cartas por la extraordinaria elegan-
cia con que estabanescritas~ No cabe duda de que de todo el

~< 3. BUIWKHARD: La cultura del Renacimiento en Italia, Madrid, 1968, p. 201.
~‘ Tomo estos datos de A. Soaix: Op. cit., pp. 92 y ss., donde podrá verse,

asimismo, la más importantebibliografía sobre el Panormita. Vid., también,
COSENZA: Biograplzical ¿md hibliographical Dictionnary of the Italian Hun-za-
nit.s and of tlze World of classical Scholarship in Ita/y, 1300-1800, Boston, 1962,
voz correspondiente.

2 Es conocido cómo la correspondenciaepistolar Italiana alcanzó en el si-
glo xv la categoríade verdaderogénero literario. No desmereceentreella la
del Panormita, de entre cuyas cartas destacanlas dirigidas al Magnánimo, a
las cuales eí propio Beccadelli denominó Campanaepara distinguirlas de otro
grupo escritasantes de su incorporacióna la corte napolitana,y que por haber
visto la luz en Lombardía las llamó Callicae; vid. SORIA: Op. cit, pp. 31 y 100-
102. Las edita en el apartadoVII, PP. 243-251.
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circulo de intelectualesque rodearona Alfonso V, él fue quien logró
mayor ascendenciasobre el monarca, de cuya prodigalidad llegó a
ser beneficiario‘t Y precisamentea la generosidaddel aragonésres-
pondió Beceadelil componiendoel De dictís et facÉis regís Alfonsí,
acabadoen 1455, cuyas rúbricas, según opinión de Labande‘, acre-
ditan a su autor más como biógrafo que como historiador. Con esta
obra, el Panormita se inserta en las coordenadasde la historiografía
medieval por su carácter meramenteanecdóticoy de efeméridesy
porque en la misma se halla ausentetodo pensamientofilosófico 15

Beecadelli, en concreto, se limita a recoger,con gran profusión de
detalles, todas las anécdotasy sucesosde las andanzasbélicas, sen-
timentales y civiles del rey. El modelo seguido son las Memorables,
de Jenofonte,y el objetivo y propósitoprincipal ensalzaral monarca.
Así consigue un relato dividido en cuatro libros, en los que se pu-
blica y difunde todo cuantodetalle conocíael Panormitarelacionado
con Alfonso V, mostrándolo con una gran dosis de afabilidad y hu-
manidad: su amor por las letras, su tesónpor la empresanapolitana
hasta conseguir la entrada triunfante en la ciudad, su prudencia y
sentido de la justicia y, cómo no, su gran liberalidad especialmente
para con los hombres de letras. Precisamenteel conjunto de todos
estospormenoresy detalles,más que su propio valor científico —que
apenaspuede ser tomado en consideraciónpor la índole anecdótica
de la obra ya señalada—sería la causay razón del enormeéxito que
tuvo la obra en la misma épocaen que fuera escrita, así como en la
centuria siguiente16 siendo de ello testimonio los manuscritos en

13 Digna es demencionarsela participación del Panormita en [a granbiblio-
teca formada por Alfonso V y acrecentadadespuéspor Ferrante, tan admi-
rablernenteestudiadapor MARINIS en su obra citada en nota 3. Sin ser Becca-
delli propiamente bibliotecario, decidió en muchas ocasiones la adquisición
de códices o su copia. Vid. SORIA: Op. oit., pp. 97 y ss. Ya Dc Nou-u.c, en
La bibliotheque de Fu/vio Orsini, había afirmado que dirigió en Nápoles la
copia de numerosostextos clásicos. Esta noticia [a confirmó despuésMxzzs
TINfl: Op. cit., pp. XVI y ss., aclarando que muchos de los manuscritos que
Beccadelli gestionabapasaron luego a su biblioteca particular, de donde, a
través de la de Fulvio Orsini, acabaronen los fondos Vaticanos. Peroel Panor-
mita nuncaestuvo encargadode la biblioteca real, a cuyo frenteestuvieron va-
ños españoles,entrelos que cita MARZATINTI a Tomásde Aulesa,J. de Gasp,Juan
de Torresy PascualDíazGarlón,apudSORIA: Op. cít., p. 98.

14 E. LMIANOE: L’Ita/ie de la Renaissance,Paris, 1954, p. 319.
~ Vid. LErEvRE: El nacimientode la Historiografía moderna,Barcelona,1974,

p. 39. Es una más de las obras que se dedicaron a Alfonso V, como las de
Fazio, del propio Valía, Flavio Biondo o Porcelio Pandoní.Sobre el escasovalor
del De dictis se hace ecoMarinis, remitiendoa FUETER: Storia della Storiografia
moderna,1, p. 48.

16 En Beccadelli se han basadola mayoría de cuantoshan escrito sobre
el Magnánimo hasta en tiempo aún reciente. Así por ejemplo, 3. AMETLI.ER:
Alfonso V de Aragón en Italia y la crisis religiosa del siglo XV, Gerona,1903-
1928, o ya en nuestrosdías E. S>{EZ: «Semblanzade Alfonso el Magnánimo»,
en Estudios sobre Alfonso el Magnánimo, Pp. 25-41. Según RUBIO: «Literatura
catalana»,en Historía General de las literaturas hispánicas, III, Barcelona,
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que se nos ha transmitido y las sucesivasediciones de que ha sido
1~7

objeto -

En nuestrapenínsulatambién gozó de gran fama el De dictis et
factís. Un canónigo de Valencia, Jorge Centelles, protonotario apos-
tólico, llevó a cabo una versión catalana que se conserva en la
B. C., ms. 1715 ‘~ Y una traducción castellanade Juan de Molina se
imprimió en Valencia en 1527> con el título de Dichos y hechosdel
rey don Alfonso y

1».
El códice de lujo o ejemplar de dedicación,hecho para el propio

monarca, al parecer, ha desaparecido,sin que pueda considerarse
como tal el precioso códice, conservadoen la Biblioteca de la Uni-
versidad de Valencia, manuscrito 809 ~. Lo que si puede afirmarse

1953, p. 784, el Panormita, al igual que Fazio, cuandorelata la vida de Alt on-
so V obedecepor partesiguales tanto a un deseodcl monarcacomo a su pro-
pio e íntimo interés por describirla segúnlos cánonesen boga en aquel mo-
mento, logrando un delicioso libro en el que nos expone la realidadcotidiana,
al par que rinde un homenajea su señor. Vid. G. M4NzIx.- «Antonio Becca
delli”, en Celebrazioni Siciliana, parte II, Urbino, 1940, pp. 332-333.

‘~ Sobre los manuscritosdel De dirÉis; vid, MAnNIs: Op. cit., 1, p. 26, núm.
mero 21. Sobrelas sucesivasediciones,ibid., vol. It, p. 26, y también CoseNzA:
Op. cit., voz Beccadelli; PALUMBo: Medio evo meridionale, Roma, 1978, p. 367,
nota 6; PALAU: Manual del librero, 1, Pp. 206-207,núms. 7152 y 7153. La primera
impresión la hizo, en Pisa, Gregorio de Gante en 1485, a cargo de Felipe San-
deo, quien dedicó la edición a Juan, el hijo de Lorenzo de Médicis. En el Ge-
sarnkatalog,núm. 3752, se reseñantres ejemplares,a los que MARINIs: Op. ciÉ.,
vol. II, p. 26, núm. 6, añadelos ejemplaresde Ferrara,de la Biblioteca Nacional
de Florencia, de la Ambrosiana de Milán, de la Nacional de Palermo y de la
Vallicelliana de Roma. Vid., también, MAZZATINTI: Op. ciÉ., p. 437; PALAU: Op. ciÉ.,
1, da un ejemplar de Ja 2; edición, realizadaen 1509, como existenteen la
Biblioteca Colombina de Sevilla, que no lo be podido encontrar: o se ha per-
dido, o la cita de Palau, como tantas otras suyas con respectoa esta biblio-
teca,es errónea.En cambio, PALUMBO: Op. cié., p. 367, n. 4, afirma quela 2; edi-
ción es de 1491 y que a ella se le agregaronla oración cm expeditionemcontra
Turchos» y el «Triumphus Alfonsi regis’>, del mismo Panormita; se reimpri-
mió en Wittemberg en 1585. Pero la versión más divulgada fu la que contenía
los comentariosdel que despuéssería Pío 11, impresa en Basilea en 1538: PA-
NORMILA: De diréis ct ¡anis Aíphonsí regís ~4ragonum líbri quattuor.-. cornm.eu-
tarium in eodem «Aeneae Sil/vii». - - Scholia per lacobus Spiegelium.

~»P. BoHíop~s: La ilustración y la decoración del libro manuscrito en Ca-
taluña, II, p.6 9.

‘9 Todas las demás traduccionespueden verse en M. MENÉNDEZ PELAYO:
Orígenesde la novela, II, pp. LXX-LXXIII, apud SORIA: Op. cié., p. 100, n. 65.

~‘ Lo describe Mxrnnís: Op. nt., JI, p. 25. Vid. también, GUTIÉRREZ OEL
CAÑO: Catálogo de los manuscritos existentesen la Biblioteca Universitaria de
Valencia, Valencia, 1914, núm. 215; DOutÑcurz BORDONA: Manuscritos con pin-
tures, II, p. 256, núm. 1955. Sabido es que este manuscrito pertenecióa los
fondos de la biblioteca de Alfonso V y de Ferrante1 de Nápolesy queaquéllos
fueron traídos a Valencia por don Fernandode Aragón, duque de Calabria, y
donadospor ésteal monasteriode San Miguel de los Reyes de dicha ciudad,
de donde, posteriormente,pasarona la Universidaden la épocade la desamor-
tización. Vid., también,M. REPULLÉS NOGUERA: Inventario de los libros de don
Fernando de Aragón, duquede Calabría, Madrid, 1875. Otra gran parte de los
fondos de la biblioteca de los reyes napolitanossc conservaen la Nacional de
París; vid. L. DELIsLE: Cabinet de manuscrits, París, 1869, 1, pp. 217-245, y de
modo muy especialdebemosrepetir la cita de la magistral y monumentalobra
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con Marinis es que el manuscrito 158 del inventario de Fulvio Orsini
pudiera muy bien ser el ejemplar autógrafo,del cual sería una copia
el Vat. Lat. 3373 21

Volviendo nosotros la vista ahora al manuscrito conservadoen
Sevilla, cuya descripción daremosen las páginasque siguen,diremos
que responde en sus líneas generalesa las característicasde todos
los manuscritoshumanísticosy, por los datos que sobre su compo-
sición vamos a considerar más adelante, creemos que es italiano,
de un círculo muy próximo a la corte de Ferrante1, si es que no lo
fue del propio Alfonso V. El contenido de la obra apareceasí en
este manuscrito sevillano:

Fo 3r»: ANTONLI PANORMÍTAE 114 ALFONSÍ REGÍS DICTA AUT
FACíA MEMORATA DIGNA. PROEMIUM INCIPIT.—f> 4r<>: ALFON-
Sí REGÍS DICTA ET FACTA MEMORATA DIGNA.—f» 19r» ANTONII
PANORMITAE IN ALFONSÍ REGíS DICTA AUT FACTA MEMORATA
DIGNA. LíBER P-[RIMUS] EXPLICÍT. SECUNDUS INCIPIT. PROE-
MIUM.—FY 38vo: ANTONII PANORMITAE IN ALFONSí REGíS DIC-
TA AUT FACTA MEMORATA DIGNA. LÍBER SEECUNDUS] EXPO-
StJIT. INCIPIT TERTIUS. PROEMIUM.—f» 59<’: ANTONII PANOR-
MITAE 114 ALFONSí REGíS DICTA AUT FACTIA MEMORATA DINA.
LÍBER III» EXPLICIT. INCIPIT QUARTUS El ULTIMUS. PROE-
MlUM~~~~fo 69r»: ALFONSÍ REGÍS ORATIO 114 EXPEDÍTIONE CON-
TRA THEUCROS.INCIPIT.—f» 70v» JjHystoricustriumphus].—r 77v»:
TEAOE.

De modo que aparecenjuntos, tal como se ofrecen en la edición
impresa de 1491, y los Dichos y hechos, la Oración contra los turcos
y el Triunfo, ambosúltimos también escritos por Beccadclli. Los tres
forman un conjunto como si se tratase de una sola obra,

Pasandoahora a la descripción material del manuscrito22 di-
remos, en primer término, que la materia escriptoria es el pergami-
no, de color claro y delgado, de buenacalidad y sin defectosnatura-
les. Sus caras aparecensatinadasy suaves,señal evidentede que han
recibido una buenapreparación antesde ser escritas.El manuscrito
constituye un volumen encuadernadocon pastas de pergamino sen-
cillo y formado por 78 hojas en cuarto, sin numeración alguna, que
se distribuyen en un total de diez cuadernillos, cadauno de los eua-

de MARÍNIs, que tan obligadamentehemostenido que mencionaren numerosas
OcaS,ones.

2’ M~RrnIs: Op. cié., II, p. 26; P. NoLHAc: La hib/iothéque de Fulvio Orsiní.
Conéríbutions a l’hiséoire descollecions df talie et ti le/udc dc la Renaíssance,
París, 1887.

22 En el examencodicotógico del manuscritose siguen las directrices mar-
cadaspor Gilissen y Vezin en sus conocidísimasaportacionesen este campo.
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les lleva en el borde inferior derechocomo reclamo la primera pala-
bra del siguiente. Se inicia con un bifolio, cuya primera hoja sirve
de guarday la segunda,a modo de portada,lleva el título en la parte
superior. Siguen a continuación ocho cuaterniones—folios 1 a 8;
9 a 16; 17 a 24; 25 a 32; 33 a 40; 41 a 48; 49 a 56; 57 a 64— y dos
terniones—folios 65 a 70 y 71 a 76—, finalizando el texto en el fo-
lio 77 recto. En la preparaciónde todos los cuadernillos se ha tenido
el cuidado de que comiencenpor la cara de la carne o pars munda,
mientras que el folio siguiente lo hace por la cara pilosa o pars pilí,
coincidiendo siempre la pars pilí y la pars murío/a de cada bifolio,
según el siguiente esquemaque tomamos del cuaternión 8 y del ter-
nión 9. Advertimos que esta representaciónes siempre constante:

57585960 61626364 656667 686970

M
34PMP PM PM

La pautacion se ha realizado hoja por hoja, en la parte pilosa,
medianteun punzón o instrumentode punta seca,llevando cadauna
de ellas un total de 26 pautas horizontales, tan sutiles que apenas
son perceptibles a simple vista, y distantes entresí seis milímetros;
les han servido de guía otros tantos pinchazoscirculares colocados
muy al borde de las hojas, razón por la cual se han perdido la ma-
yoría de ellos en el momento de recortar dichos bordes despuésde
la encuadernación.Estas pautas no ocupantodo el ancho de la pá-
gina, sino que vienen limitadas por otras dos verticales,con sepa-
ración entre sí de cinco milímetros, en ambos lados. En las del lado
derecho se escriben siempre las capitales y uncialescon que se ini-
cian los párrafos, comenzándoseel cuerpo propiamentede escritura
a partir de la segundapauta del lado izquierdo. Las dobles pautas
del derechodelimitan los renglonespor estaparte, terminando gene-
ralniente el texto en la primera de ellas, aunque, excepcionalmente
el espacioentre ésta y la siguiente se vea ocupadopor aquellas pa-
labras, cuyas terminacioneso cuya separaciónde sílabasno pudiese
ser cortada en la primera pauta, debiéndoseprolongar algún espa-
cio más, pero sin sobrepasarnunca la segundapauta de este lado
derecho. De esta forma se consiguenunas páginas de gran belleza
y equilibrio en su presentación,tal como es característicade los ma-
nuscritos humanísticosmás cuidados. El número de líneas en todas
las páginases de 26 y aparecensin apoyar sobrelas pautas.Los már-
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genessonuniformesa lo largo de todo el manuscritoy, comoesusual,
son más amplios los lateralesexternosy los inferiores —45 milíme-
tros en amboscasos—,en tanto queel superiormide 25 milímetros,
oscilando los dos márgenesinteriores entre 10 y 15 milímetros en
el lado izquierdo y 20 en el derecho.

En cuanto a la encuadernación,hemosde decir que los cuadernos
aparecencosidos en su interior mediante cuatro grandespuntadas
de hilo de cáñamode color natural que atraviesany unenlos cuatro
o tres bifolios —segúnse trate de los cuaternioneso de los terniones,
respectivamente—a travésde cinco pequeñosorificios perfectamente
visibles en el interior y exterior de cada cuadernillo, así como en el
primer bifolio que sirve a la vez de hoja de guarday de cubierta.
Por medio de dos pequeñascintas o tiras de pergaminose hanunido
a las tapas, que son simples, de pergamino duro sin cartón. Así se
ha conseguidouna encuadernaciónsencilla, que bien pudiera ser
coetáneao a lo sumo del siglo xvi. Como cierres aparecensendos
ojales formados también por tiras de pergamino acordonadasque
se sujetana dos nudos,a modo de botones,igualmentede pergamino.
Los bordessuperiore inferior del canto se hallan reforzadosmedian-
te un cordón de cáñamoblanco.

En el examengráfico, el manuscritoque analizamosnos ofrece
un bellísimo ejemplo de escritura humanística~, trazada con sumo
cuidado y esmero,contribuyendoa realzar aún más la belleza que
la mise en page nos descubrecuandocontemplamoscada uno de los
folios de este precioso códice, momento en el que no podemossus-
traernos a una deliciosa sensaciónde equilibrio y ajustadapropor-
ción de su estética.La primera impresión que nos producees la de
hallamos anteun ejemplargráfico florentino, quebien podría haber
salido, en sus caracteresgenerales, de la propia mano de Poggio
Braeciolini o de alguno de sus discípulos.Sin embargo,por razones
que despuésaduciremos,el manuscritoes napolitanoy no creemos
que fuese escrito en Florencia, como de hecho ocurrió con numero-
sas obras de las compradasa Vespasianoda Bisticci y que fueron
encargadasdirectamentea escribasdel norte de Italia. Una vez más,
el códice conservadoen Sevilla certifica del parentescoentre formas
gráficas florentinas y napolitanas,hecho,por otra parte, sobradamen-
te conocido para cualquierpaleógrafo~ Con todo, y aún a pesardc
que estaescritura siga la norma de la escuelaflorentina de la huera
antíqua, presentaalgunascaracterísticaspropias que vamos a descu-
brir seguidamente.En primer lugar se nos ofrece de cuerpopequeño,

23 La justificación de la páginadel manuscritosevillano se correspondeper-
fectamentecon la descripción que da E. L. IJLLMAN: The origin aná develop-
menéof lluninistie Script, Roma, 1960, pp. 128 y ss., y J. WÁRDRoP: The Script
of Humanisnz,Oxford, 1963, pp. 8 y ss.
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casi cuadrado,aunquecon tendenciaa sermás alto que ancho, pero
acentuandonotablementecierta verticalidadgracias a la longitud de
los alzadosy caídos que, aproximadamente,se elevan dos tercios so-
bre el propio cuerpode escritura.En ésteapareceunaperfectasepa-
ración de letras, que sólo se tocan entresí mediantesutilísimos tra-
cilIos de prolongamientosituadosen el extremoinferior de los astiles,
queofrecenun leve sentidodextrógiro.La eleganciase acentúaen los
remates superiores,que llevan un incipiente horquillado o bien un
trazooblicuo, de derechaa izquierda,talescomo la 1, b, d. Los trazos
finales de m y rí aparecenligeramenteredondeadosy vueltos hacia
la derecha.La e ofrece una larga lengúeta,mayor si es a final de
palabra; la c redonda,unida por abajo a la siguiente; la g con un
caído cerrado en forma oblonga, es una dc las letras más caracte-
rísticas del manuscritohispalense;Ii con alzado recto, rematadoen
horquilla o en trazo oblicuo dextrógiro y ojo muy redondeado,sin
cerrar del todo; ¿ con perfiles, usando signos diacríticoscuandova
entre ni, rí, u, para diferenciarla, y utilizando la forma larga, caída
por debajo del renglón, cuando le precedeotra i; y arrancade un
trazo oblicuo y forma un ojo muy amplio cerrado,al igual que la q,
la con astil vertical sobresalientey trazohorizontal inferior redon-
deadoy prolongadohastatangenciarcon la letra siguiente,como ocu-
rre también a la r, que es siempreminúscula,exceptoen la termina-
ción orunz; la u inicial puedeadoptarla forma de y, con el primer
trazo alto y vuelto hacia la derecha: la x ofrece su segundo trazo
mayor que el primero, cayendoligeramentebajo la cajadel renglón:
es, junto con la g, letra característicadel escribaque copió el pre-
sente manuscrito.

En los títulos y al comienzo de párrafo se utilizan capitales,al-
ternandocon formasunciales de e y ni, observándosetendenciaa las
formas redondas.Es también característicala g capital, con un trazo
vertical que sale de la barra horizontal que remata el trazadopor
el centro, del mismo modo a como la hemosvisto en Poggio y en
Antonio di Mario ~, La f sueleofrecer el trazo superior horizontal
rematadoen un pequeñobucle; la ti puede llevar el segundotrazo
recto, pareciendouna h; la r ofrece un trazo final oblicuo a veces
muy prolongado en forma arqueada;otro tanto ocurre con el trazo
oblicuo de la q, que suele prolongarsebastantebajo el renglón, casi
paraleloa ésteo en forma de brazo arqueado.En muy raras ocasio-
nes apareceuna forma más cursiva,imitando a un 2, con la cabeza
cerraday el caído formandoun ángulo agudoa la izquierda.

24 Vid. CEÑcETrI: Lincamenéi di sioria della scrittura, Bolonia, 1956, p. 279,
donde sefiala la similitud entre la humanística florentina y la napolitana.

~ Vid, ejemplosen ULLMAN: Op. cit., lám. 56.
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Los nexos, como es propio de la humanística,se reducena tres:
ct, con un arco alargadoy estrecho,que une ambas letras por sus
extremossuperiores;st, en el que de la cabezade la s largasaleel as-
tu de la t; y, por último, ae, en dondela a se empequeñece,quedando
reducida a una especie de arquillo o bucle agudo que se adosa a
la espaldainferior de e. En raras ocasionesaparecela e cedilladaen
lugar del diptongo ae. Las abreviaturas,en cambio, son muy poco
numerosas.Se reducen al uso de siglas en los prenominaromanos
y a las de p.c. con el significado de PatresConscripti,y r.p., con eí
de Res Publica. Se utiliza también la suspensión,aunqueen muy
contadasocasiones;lo más general es que se haya suspendidola ni
al final de palabra.Más frecuentees la contracciónreferida casi siem-
pre a los posesivos,algunos nomina sacra y a la vocal medial o de
la sílabaintermediaer y ay; másrarasson las del tipo nno (número),
aios (animos), ois (omnis), nam (naturam).

Como signo generalde abreviación se usala línea rectay prolon-
gadapara señalarla omisión de nasales.La forma semejantea una
a cursiva utilizada sobre q Ó=qua) se emplea también para indicar
cualquier sílaba en Ja que entre a formar parte Ja r: notarenta(no-
tarentur), impdtuno (importuno),uet&s (veteris), u¿ (vero), etcétera.
Otros signosespecialesson los de us, en forma de buclecon apéndice
colocadoen la parte superior de b y de ni, con el valor de —bus y
—mus, respectivamente,aunqueno siempre las palabrasque tienen
estasterminacionesaparecenasí abreviadas.Son muy frecuenteslas
modificacionesliterales de q y p; pero, en cambio,únicamentehemos
encontradouna vez la modificación de la s larga con trazo oblicuo
cruzándola, con valor de ser. Como modos especialesde abreviar
sólo puedenindicarselos pocos que aparecenen el infinitivo y ter-
cera personadel singular del verbo esse.

En cuanto al uso de signos diacríticosya hemosseñaladola exis-
tencia de puntos y débiles rayitas horizontalessobre la i para dife-
renciarla de íos trazos de ni y rí, aunquesu uso no es constante.
También aparecen,sin regularidad alguna,acentossobrevocales,es-
pecialmentede e cuandoes preposición.

En el caso de que al final de una línea una palabra quede in-
completa,suelecolocarsejunto a la última sílabaescritaun pequeño
guión horizontal, de muy delgadotrazo. Hemos de advertir que la
separaciónde las sílabas,en el caso de palabrasfinales, sueleser
correcta, siendo muy pocos los casosen que se hizo de forma in-
debida.

La supresiónde una letra, escrita incorrectamentedentro de una
palabra, se efectúacolocando sobre la misma una pequeñacruz.

Los signos de puntuaciónmás comúnmenteempleadosson los dos
puntos con valor de coma y excepcionalmentecon el significado ac-
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tual. El punto bajo se utiliza con valor de comao de nuestropunto,
siguiéndole en este caso una mayúscula.El punto medio equivale
a nuestrosdos puntos. El punto con vírgula recta sobrepuestaequi-
vale al signo de admiración, mientras que el punto con un guión
ondulado encima, indica el de interrogación.

Los signos de llamadaa notas marginalesestánformadospor un
punto, al que sigue una raya oblicua, colocadosambosencimade la
palabradel texto sobrela que se llama la atencióny se vuelven a re-
petir al margen,con la nota o corrección correspondiente.

En cuanto a las manos que han podido intervenir en el códice,
diremos que ésteha sido escritopor una solapersonaadvirtiéndose,
no obstante,cl cambio de pluma de diferente grosor, lo que origina
pequeñasdiferenciasen el módulo de la escritura de unas páginas
y otras. El color de la tinta es siempreuniforme: ocre oscuro,aun-
quecomo es lógico se apreciadiversidadde tonalidadescadavez que
se cambia de pluma. Las rúbricas aparecenen un tono rojizo muy
desvaído,por el paso del tiempo. Algunas de dichas rúbricas no se
llegaron a escribir, quedandopor consiguientesu espacioen blanco
y habiéridosecolocadodespuésal margenpor el poseedordel códice.

Singular carácteralcanzala decoracióndel manuscrito.En lineas
generales,sc reduce a una orIa renacentistaen el folio primero y a
las iniciales de los cuatro libros. La orIa es muy elegante,formada
por laceria y tallos blancos,con hojas y flores a modo de bianchí
giran, que se entrecruzany desenvuelvensobre un fondo de color,
dibujando un rectánguloque encierratoda la columna de escritura.
Un eje, sostenidopor amorcillos alados,del más puro gusto rena-
centista, divide simétricamenteen dos partescada uno de los lados
de la orla. Y alrededorde dicho eje se entrecruzanlos tallos blancos,
contorneadoscon perfiles negros,a pluma, sobrefondosverde, rojo,
azul y dorado. Algunos pájaros y rombos de laceria contribuyena
realzar la orla, en cuyos bordessobresalen,en forma perfectamente
geométrica,hojas y florecillas blancasy de coloresvivos que le dan
un especialencantoal conjunto~. En el centro del lado inferior, dos
ángelesalados y desnudossostienenuna corona de laurel en verde,
que lleva cuatro clavos rosadoscon un botón de oro, dispuestosen
forma de cruz. En el círculo interior, de color rosa, apareceun es-
cudo de oro con puntahaciaabajo, en el cual se encuentraun águila

26 Es una decoracióntípicamenteflorentina, de la época de Cosme de Mé-
dicis, que imita otra similar del siglo x, aunque ésta del Renacimientoes
muy superior en belleza y fuerza decorativa.Se difundió por toda Italia, y
desde Juego en Nápoles.Aún en Españaeste tipo de decoración apareceen
los códiceshumanísticoscopiadosaquí, corno el de la conjuraciónde Catilina
de Salustio escrito por P. Miguel Carboneil, Biblioteca de Cataluña,ms. 448,
por citar sólo un ejemplo.
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negracon las alasexplayadas.Todo el escudodescansasobreel lomo
de un galgo.

Magníficamenteornadasaparecenasimismolas letras iniciales de
los cuatro libros: X, y, 13 y C, todas ellas realizadasen pan de oro
sobre fondo rosa y envueltasen laceríasy cordonesblancos. Por su
escrituray ornamentación,no cabeduda que se trata de un manus-
crito hecho con sumo cuidado y esmeropara la personapor quien
fue encargado,que,por lo tanto,deberíaser un bibliófilo.

Nada sabemos,en cambio, sobreel copista,porqueel manuscrito
permanecemudo en este sentido.Ya hemos indicado anteriormente
que debió ser personaen contactocon el círculo florentino y queel
tipo de g que utiliza, tan característico,lo encontramosen Poggio27

y en Antonio de Mario ‘~. Y aúnpor otros rasgossimilaresno es aven-
turado conjeturar un hipotético aprendizajepor parte de nuestro
anónimo copista o acasoun deseode emulación de la escritura de
estos príncipes de la caligrafía. Otras escrituras con las que muy
bien podría compararsela del manuscritohispalenseserían las de
Manetti o la de Gerardode Círiago, aunquesiempreofrece la nues-
tra alguna peculiaridadque impide su atribución a dichos copistas.
Tanto Marinis como Ulíman 29 nos hablan de un manuscritoconte-
niendo el De dictis eL factis, copiadoen 1455 —el mismo añoen que
Beccadelli concluía la obra— por G. Curio, que actualmenteestá
desaparecido.¿Podríaidentificarse éste con el de Sevilla? Creemos
queno, porque aquel manuscrito,al serde 1455, no deberíacontener
ni la Oracidn contra los turcos ni el Triunfo de Alfonso V. Y, por
otra parte, tampoco es segurala identificación de mano con la de
Curlo.

imposibilitados como estamos en el momento presente, dados
los medios de comparaciónde que disponemos,confesamosnuestra
dificultad para proceder a una atribución cierta~, aunque si nos

27 Vid, el fol. 61 y. del Vat. Lat. reproducido por ULLxrÁÑ en lám. 17, escrito
por Poggio entre 1410 y 1417, donde tambiénapareceuna «g» minúsculasimilar.
Idéntica comprobaciónpuedehacersecon la lám. 25, que reproduceel fol. 182 r.
del Vat. Lat. 1849; difieren, en cambio, las ox», que en Poggio tienen los dos
brazosiguales.

>‘-~ Vid, el fol. 22v. del Vat. Urb. Lat. 245, escrito por Antonio di Mario,
en 1440.

~ MunNis: Op. cit., 1, p. 14, y IJLLMAN: Op. cié., p. 128.
~»Aún cabría pensar en Gabriel Altadelí, quien copió varios manuscritos

para Alfonso V en los diez últimos años de su vida; vid. DoMíNGUEz BORDONA:
«Miniatura española»,en Ars Jzlispaniae, XVIII, p. 221 y lám. 294, aunqueesta
reproducción es pequeñay poco vale como término de comparación.En la
biblioteca de Monreale (Palermo) existe, con la signaturaXXV-F-5, un manus-
crito del De dictis, copiadopor Altadelí, y ofrece grafía diferente al conservado
en Sevilla, según pude deducir del examen directo realizado sobre el paler-
niitano.
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pronunciamospor la pertenenciadel copistaal círculo de los de la
corte napolitana.

Más fácil nos parece,en cambio, respondera la preguntade para
quién se copió cl manuscrito.El escudoque líneasatráshemosdes-
crito y que apareceen la parteinferior de la orIa de la primerahoja,
no deja margena la duda: pertenece,como el manuscritomismo, a
Antonello de Petrucci, segúnhemos podido deducir de la compara-
ción con otros ejemplaresque portan idéntico escudoy pertenecieron
al mismo personaje3í~ De éste—protegidode Alfonso y, secretarioy
poderosoconsejerode Ferrante1 hastasu ejecuciónen 1487 por haber
participadoen la famosa«conjura de los barones,>de 1485 ~ sabe-
mos que fue también apasionadobibliófilo y que dispusode unaim-
portante biblioteca~, para cuyo enriquecimientose interesó no sólo
por la adquisición de manuscritos latinos, sino también griegos~.

Y dadassus relacionescon la corte, numerososcopistasregios tra-
bajaronpara él e incluso el propio Vespasianoda Bisticci llegó a ser
su abastecedor.A sumuerte>~, al menospartede estabibliotecadebió
incorporarsea la real, pues no son pocos los manuscritosque con el
escudode Antonello se encuentranhoy en la Nacionalde Parísentre

31 Vid. MARINIs: Supplemento,1, Pp. 209-215; en p. 224 aparecela descrip-
ción de este escudo.Vid., también, DELIsLE: Op. cié., pp. 209 y 219.

32 Sobre la conjura y la intervención de FernandoII el Católico como me-
diador entre el rey y los sublevados,consiguiendola promesade que éstos no
seríancastigados,aunqueluego Peri-antey su hijo Alfonso, vicario del reino, no
cumplieran por su parte el compromiso,vid, toda la bibliogiafía recogidapor
PÁvuMao: Op. cié., pp. 383 y ss.; vid, especialmenteC. Pouzío: La congiura dei
Baroni, obra contemporáneade los sucesos,que hay que examinarcon sentido
critico y de la que se han realizadovarias ediciones,de las cuales la más im-
portante es la de E. PONTIERT, hechaen Nápolesen 1950.

~ La pasión por los libros no era privativa de los monarcas.La riquezay
el poder de Italia hicieron del primitivo entusiasmoliterario y de la afición por
los manuscritosun culto a la moda, con lo que se originó una crecientedeman-
da de serviciosde escribaspara abastecerno ya sólo a los príncipes y grandes
señorescom los Sforza o los Médicis, sino también el de personajessecun-
darios, formándoseasí las notablescoleccionesde baronescomo las del duque
de Nardo, Jacobodi Montagno, el principe de Bisignano, etc. dr. MAZZATINTI:
Op. cit., pp. XLVII-L; SABBADIÑI: Le Scoperéé’dei codici, p. 190, y más moder-
namenteeMARIÑIs: Supplemento,1 y II, dedicadosprecisamentea las biblio-
tecasde los baronesde Nápoles.

M SABBADJNI: Op. cié., pp. 58 y 190.
35 Sus bienesy biblioteca fueron confiscados.Vid. L. VoLnceí±A.-«Confiscae

vendita dei beni di Antonello de Petruceii e FrancescoCoppola», en Napoii
Nobilissima, ns. 1 (1920), y AreL Séorico pci- le prov. Napolitana, XV, pp. 647-
665. El procesoseguidoa Antonello se imprimió por mandatoreal para que
sirviera de justificación, siendo reproducido por 5. ALOE en el apéndicea la
edición de La congiura dei Baroní dc C. Ponzio, hechaen 1859. Tomamosestas
noticias de PALUMEO: Op. cit., p. 355, n. 29. Este mismo autor cita una carta
del humanista florentino FrancescoPucel, discípulo de Poliziano y también
secretariode la cancillería napolitana,conservadaen un manuscrito de Viena
llevado despuésa Nápoles, cuyo texto, dice, arroja nuevas luces sobre cl su-
plicio de Antonello; pero desgraciadamenteno da la signaturade dicho manus-
cilto.



Notas sobre un manuscrito del Panorrniéa conservado... 1281

los fondos de la bibliotecaregia napolitanaque a la capital francesa
fueron llevadospor Carlos VIII tras la invasión de Nápolesen 1495 ‘~;
otros códicesdebieronquedaren poder del duquede Calabriay pa-
saron a Valencia37; es tambiénposibleque algunosfuesenobjeto de
almoneday que por caminos ignorados llegasen a otras bibliotecas.
Y entre estos últimos pudo estarel de Sevilla. ¿Qué suerte le cupo
realmente?En la hoja segundadel primer bifolio aparece,en letra
humanísticadel siglo xv, el siguienteex libris: «Est Joannis Valerii
liber hie». De esta misma mano aparecenalgunascorreccionesdentro
del texto y dos rúbricas, cuyo espaciohabíaquedadoen blanco. En
el folio 77v”, que inicialmente estabaen blanco, la misma persona
copia la carta apócrifa del preses de Judea,Pulelio Lentulo, dirigida
al senadoromano, conteniendola conocidaJesuchristi forma glorio-
sa. Asimismo, en el folio 78r” transcribe las dos cartas, igualmente
apócrifas, de San Ignacio de Antioquía a la SantísimaVirgen y la
respuestaal santo; al vuelto de este mismo folio, sobre tres citas
de Aulo Gelio, también de la misma mano, puedeleerse: «Kalendas
februali a Christi Nativitate MCCCC” vicesima sexto meum natale”.
La escritura,aunqueya hemos dicho que es humanística,tiene remi-
niscenciasindudablesde la gótica redondacatalana,uno de los tipos
que Luisa D’Arienzo califica como mixtos 38, usadosen la cancillería
aragonesadurante la segundamitad del siglo xv. Sin duda alguna
que este Juan Valerio fue el segundoposeedordel códice, pero poco
podemos decir de su persona.Podría tratarse de un clérigo, acaso
de una personadevota —los textos apócrifosaquí señaladosson de
origen griego y frecuentísimosen añadidosde códices,como en nues-
tro caso—, pero, indudablemente,también de personaabierta o al
menos interesadapor las nuevas corrientesque desde Italia se ex-
pandíanpor toda Europa.

Por otra parte,repasandoatentamentelos diversosestudiossobre
cancillerías de los monarcascatalano-aragoneses,hemos encontrado
la siguientefórmula de la iussío regía: «Domínusrex mandavitmihi
Iohanni Valerii, visa per ValentinumClaver, vicecancellariumpro of-
fitio conservatorisgeneralisregii patrimonii» ~. La primera parte de
esta fórmula es la usada normalmentepor los secretariosal cerrar
el documento~. Sin embargo,esteJuan Valerio no figura en la reía-

>~ Vid. DELISLE: Op. cié., p. 229, y MAuNIS: Supplemento,1, pp. 209-215.
>‘ Vid, nota36.
~ L. D’AawÑzo : “Alcune considerazioni sul passaggiodella scrittura gotica

allumanisticanella produzionedocumentariacatalana dei secoli xiv e xv», en
Studi di Paleografia e Diplomatica, Padua,1974, Pp. 222-226.

-‘~ F. SEVILLANO. «Cancilleríasde Fernando1 y Alfonso V el Magnánimo»,en
Anuario de Historia del DerechoEspañol, XXXV (1965>, p. 186.

~ Ibid., p. 193. E igual repite en su otro artículo <‘De la cancillería de los
reyes de Aragón”, en Miscelánea Martínez Ferrando, Barcelona, 1968, p. 474,
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ción de secretariosrealesque nos da SevillanoColon ni tampocoen-
tre las de otros funcionariosde cancillería~ Y aunqueel mencionado
investigador no nos indica la fecha del documentoal que pertenece
la fórmula antescitada —únicamentelo sitúa al final del reinado—,
sin embargo, sabemosque el cargo de vicecanciller lo desempeñó
V. Claver desde 1451 ~, luego Y. Valerio debió ejercersu cargo, por
lo menos desde el mencionadoaño. Tal vez este personajesea el
mismo que se cita en la siguiente noticia referentea un códice en
otro tiempo existente en la Biblioteca Provincial de Palma de Ma-
llorca: «Códiceen vitela y papel,escrito de puño propio de Juan Va-
lera, secretariode Alfonso V de Aragón, que contieneel compendio
de las Historias Filípicas de Trogc’ Pompeyo,por Justino»1 Perodes-
graciadamentemis pesquisasencaminadasa localizar este manus-
crito para poder procedera un análisis gráfico comparativocon las
anotacionesintroducidaspor 3. Valerio en el manuscritode Sevilla,
y en consecuenciaprocedera la identificación de ambasescrituras
y por ende, de ambospersonajes,han resultadoinfructuosas.De to-
das maneras,a pesarde los pocosdatosqueanteceden,no seríamuy
descabelladopensarque el poseedordel manuscritohispalensepu-
diera ser el secretariode Alfonso V, y que tal vez fuera de origen
balearo valenciano45,el cual, como otrosmuchoscolegasdel siglo xv,
sobradamenteconocidos,se hallaba interesadoen la adquisición de
manuscritoso en su copia directa.

aunqueaquí afirma que, a pesarde que tal fórmula correspondea un secreta-
nno, de hecho existen algunasexcepciones.Los escribanossolían emplear la
fórmula «de mandatoregio». Vid, también 3. Tnm-~cn y A. AR.xr,ó: «Las canci-
llenas de la Corona de Aragón y Mallorca desde Jaime 1 a la muerte de
Juan II’~, en Folia Parisiensia, 1, Zaragoza,1983, p. 71.

4’ Vid, articulo citadoen n. 39.
42 Vid. E. SEvILLANo: De la cancillería de la Corona de Aragón, p. 465, y

Cancillerías de Fernando 1 y Alfonso V, pp. 184 y 186, donde afirma que el 20
de noviembre de 1451 fu nombradovicecanciller Valentino Claver, sustituyen-
do a Juan de Funes que había muerto esemismo año. En el segundode los
artículos citados, p. 180, afirma Sevillano que en los registros de la serie
0ff icialiurn, de Valencia, aparece la mención de su cargo a partir de 1455 y
que mantienesu actividad hasta el fin del reinado de Alfonso V, fallecido el
27 de junio de 1458.

43 Vid, la noticia en «Biblioteca Provincial de Palma>’, Anuario del Cuerpo
de Facultativos de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios, Y (1881), p. 252.
También la reproduceBEER: 1-Jandschriftcnschdtze.Spaniens,Viena, 1894 (hay
reimpresiónde 1970), p. 390, núm. 351.

~ Hemosescrito al Director de la Biblioteca Pública de Palma de Mallorca,
quien amablementenos ha manifestadoque dicho manuscrito no figura ya
entre los fondos de la misma. Ignoramos,pues, su paradero,si es que existe.

‘5 Una nota de J. Valero, en el fol. 57 r. del manuscritohispalense,habla de
los productosmás importantes que Balearesenviabaa la Roma imperial, con-
forme lo hacían las demásprovincias. No puedoprecisar en estemomento si
la nota en cuestión fue escrita para subsanaruna omisión del copista o es un
simple deseo del nuevo poseedordel manuscrito de citar su patria chica:
seria necesariopara ello un cotejo de éste con otros manuscritoso con las
edicionesrealizadas.
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Ahora bien, ¿cómo pudo adquirir el manuscrito que perteneció
a Antonello? Ya antes nos hemos referido a la confiscaciónde los
libros y bienes de esteúltimo, por lo queen dicha ocasiónbien pudo
el propio Valerio hacersede él en Nápoles,aunqueni tan siquiera
es necesariasu presenciaen Italia para conseguirlo,dadaslas estre-
chas y frecuentes comunicacionesde los bibliófilos entre sí y, espe-
cialmente de. los secretarios,con el círculo humanísticonapolitano,y
la pronta difusión de manuscritoshumanistasen Cataluñay Valen-
ciat Así sabemos,por ejemplo, que el cronistay archivero Pedro
Miguel Carbonelí adquirió en 1470 un lote de códices de Gabriel Al-
tadelí, en la ciudad de Barcelonat Por alguno de estos conductos
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llegaría a Juan Valerio el manuscritoque nos ocupa

Más difícil, por último, es explicar la razón de que se halle en
Sevilla esta obra del Panormita.Desgraciadamente,el hilo conductor
que podría llevarnos a la solución de esta interrogantese muestra
como irremisiblementeperdido. Quede, pues, para otra ocasión, si
es queel azarnos deparael descubrimientode algún datoque arroje
luz sobreestaúltima cuestión.Bástenosde momentoel mostraraquí
este testimonio del mundohúmanísticonapolitanode la segundami-
tad del siglo xv, que llegó a manosde un secretarioaragonésvincu-
lado por oficio y por su personalentusiasmoal movimiento cultural
que nacieraen el tránsito de la Edad Media a la Moderna~.

María ASUNcIóN VILAPLANA
(UniversidadAutónomade Madrid)

~ Vid. DAníENzo: Op. cié., Pp. 221-222, y BoHIcAs: Ilustración y decoración
(citado en n. 18), II, p. 877. El mismo, Historia del libro español, p. 68.

47 DoMiNGO BORDONA: La miniatura, p. 231.
~ No me pareceverosímil, aunqueno descartola posibilidad por completo,

que el manuscritoconservadoen Sevilla hubiesepertenecidoa la biblioteca de
don Fernando,duquede Calabria y que trajo consigoa Valencia (vid, nota 20),
pues a ella pertenecióel actual manuscritode la Biblioteca Universitaria valen-
ciana, signatura719, de Antonello; vid. MARIMs: Supplemento,II, lám. 167a;
DOMÍNGUEZ BoauoÑ.4: Manuscritos con pinturas, II, p. 330, núm. 2098, y MAZZA-
[INTS: Op. cié., p. 520. Pudo el mismo don Fernandoregalar el manuscrito al
propio 1. Valerio, quien entoncesno podría identificarse de ningún modo, por
razonesde edad, con el personajehomónimo que se mencionacomo secretario
en la iussio regia a que antes nos hemos referido.

~ Las páginasque antecedenlas hemos redactadosobre las notas tomadas
cuando tuvimos ocasión de examinar el manuscrito,haceya varios años,y de
la zerocopiaque de él entonceshicimos y que conservamosen nuestropoder.
No ofrecía por entoncesla Biblioteca servicio al público en general, aunque
tuvimos accesoa ella merced a la amabilidaddc su encargado,don Francisco
Abellán. Actualmente ya se encuentraabierta y en fase de catalogacióny orn
ganización, gracias a la meritoria obra que en ella realiza su entusiQstadirec-
tor, don fosé M.’ VázquezSoto. Pero cuandoa la hora de entregara la impren-
ta el presente artículo hemos vuelto a la mencionadaBiblioteca para com-
pletar algunosdatos, no hemos podido encontrar el manuscrito. Esperamosy
deseamosque simplementese halle fuera de su lugar y que aparezcacuando
se complete la organizaciónde la Biblioteca.


